



 [image: cover]










 [image: portadilla]




 	
	 
   


			© SAN PABLO 2021 (Protasio Gómez, 11-15. 28027 Madrid) 


			Tel. 917 425 113  


			E-mail: secretaria.edit@sanpablo.es - www.sanpablo.es 


			 


			© Silvia Martínez Cano 2021 


			 


			Ilustración de cubierta: Silvia Martínez Cano 


			 


			Distribución: SAN PABLO. División Comercial 


			Resina, 1. 28021 Madrid 


			Tel. 917 987 375 - Fax 915 052 050 


			E-mail: ventas@sanpablo.es 


			ISBN: 9788428560498 


			Depósito legal: M. 15.405-2021 


			Printed in Spain. Impreso en España 


			 


			Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio sin permiso previo y por escrito del editor, salvo excepción prevista por la ley. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la Ley de propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos – www.conlicencia.com). 


			
	 

	 	

	 

  



			 




			Dedicado a Concepción, que me enseñó a ser libre. 




			 




			Dedicado a Miriam porque  




			cuando miro su rostro sueño otra Iglesia. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Me siento muy agradecida a Támara, por darme ese impulso que necesitaba para escribir este libro. Agradezco a Olaya las horas de lectura que me ha dedicado, siempre disponible. También a Chema, Juan, Miguel, Santiago y Miriam por su respaldo en mis interminables horas ante el ordenador. 




			

	 


	 	

	 

   




			
A modo de propuesta 




			 




			Este es un libro que habla sobre Dios. Habla de Dios desde lo pequeño, lo invisible y lo descartable. 




			Este es un libro para todos, mujeres y hombres, pues se trata de una propuesta teológica centrada en la dimensión de acogida y de encuentro que posee el Misterio de la Encarnación de Dios. Aunque se hable de género no discrimina ningún sexo, pues no pretende que las mujeres manden más o invisibilizar a los hombres. Es un libro para toda o todo creyente que quiera profundizar en la praxis de su fe. No, no son cosas de mujeres, son cuestiones que nos afectan a todos y todas, que nos producen el extraño efecto del encuentro, es decir, que cuando contamos con las otras –las mujeres– estamos contando con la presencia de Dios encarnada en las que son invisibles. Este es un libro que habla de un tipo de teología que busca la relación armoniosa entre hombres y mujeres, por tanto, feminista. No busca imponerse, ni justificar el poder de las mujeres ni una justicia desigual en beneficio de las mujeres. Busca una comprensión de Dios que nos hermane en Cristo como miembros de una misma comunidad, independientemente del sexo que tengamos. 




			Lee este libro sin prejuicios, no te molestes porque se hable en femenino, pues mayoritariamente nuestro mundo se dice en masculino. Al menos dejemos este espacio para hablar en femenino. 




			Algunas claves que te ofrezco para leer este libro: 




			 




			• Primero, para comprender nuestro presente necesitamos comprender nuestro pasado. Venimos de una memoria histórica escrita mayoritariamente por varones blancos europeos. También la vida de la Iglesia católica ha sido conducida la mayor parte de su historia por hombres blancos, europeos y célibes. Esto determina una mirada concreta, una forma de entender el mundo y su realidad, que no es mejor ni peor, sino una. Este libro pretende aportar otras miradas a la historia de la salvación de Dios, expresándose en otras categorías, aquellas que han quedado ocultas, que buscan visibilizar a los que no han estado representados durante mucho tiempo.




			• Segundo, procura dejar los juicios propios a un lado. Este libro no pretende quitar a unos para encumbrar a otras, sino que pretende entrar en una dinámica sinodal en la que todos y todas cuenten, opinen y decidan. Si haces el esfuerzo de leer con la mirada abierta es posible que descubras otras realidades distintas a la tuya. Y eso enriquece.




			• Tercero, cuando leas estas líneas, no pienses en ti, sino en tu abuela, tu madre o tus hermanas y tías, en tus primas, en tus amigas, y trata de ponerte en su lugar y en las vicisitudes que tienen que afrontar en el día a día en la sociedad y en la Iglesia. Si podemos decir algo del Evangelio que trae Jesús es que es empático.




			• Por último, piensa las ideas que se te proponen desde el corazón y no desde «siempre se hizo así», para intentar esclarecer qué nos pide hoy Dios, con los signos de los tiempos que nos interpelan y el lugar donde hemos elegido vivir. 




			 




			12 de septiembre de 2020, 




			día del Dulce nombre de María, modelo de creyente 




			

	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			Seguramente te preguntes por qué escribir este libro en un tiempo de crispación y cambios. Seguramente te preguntes si no está dicho todo ya sobre las mujeres. Este libro tiene sentido si observamos la historia de las mujeres en la Iglesia y en las iglesias, sus presencias en ellas. Pero especialmente la historia de las mujeres creyentes que han construido una Iglesia católica diferente con su entrega, esfuerzo y amor por la Iglesia. Si nos fijamos especialmente en el siglo XX, podemos descubrir que es inevitable hablar de las mujeres en este siglo, en los ámbitos sociales, pero también en los ámbitos eclesiales. Desde Mary Salas hasta teólogas jóvenes que hacen sus primeras aportaciones, podemos observar un tejido de colectivos, grupos, asociaciones y mujeres poderosas que han crecido en una Iglesia más inclusiva y misericordiosa. 




			Como mujer creyente y teóloga, me siento en deuda con ellas. Mi presencia hoy, aquí, no hubiera sido posible sin ellas. Sin su mínima presencia en el Concilio y en las comunidades que surgieron posteriormente, sin los movimientos y militancias femeninas que plantearon nuevas estrategias de ser mujer creyente en diálogo con los hombres creyentes, sin todo ello no sería posible este libro. Este texto surge también de una experiencia: unos apuntes de clase desordenados, una amiga (teóloga) que me anima a escribir, un trabajo conjunto de escritura y lectura contrastada, unos cuantos cafés y postres de menús de diario... Mi vida y la vida de otras mujeres se enraízan en este intento modesto de comunicarnos nuestra intimidad en el regazo de Dios. 




			Este libro tiene el propósito de hacer una síntesis de lo que ha sido nuestra historia en el último siglo, pero no solo eso. Francisco ha mencionado varias veces en sus distintas intervenciones que es necesario hacer una teología de la mujer. Es bueno recordar que esto ya se lleva haciendo mucho tiempo, ¡más de 50 años!, desde distintas voces femeninas y procedencias. Quizá no ha tenido la visibilidad suficiente. He ahí el deseo de este libro. Hacer un resumen para Francisco y para todo creyente a quien le interese. Tiene el propósito de hacer propuestas en este convulso siglo XXI, tiempo de paradigmas nuevos, sobre la presencia y vivencia de las mujeres en la Iglesia católica. Desde lo que ellas van construyendo, desde lo que van deseando y soñando, poder ofrecer a otros creyentes aquellos descubrimientos e intuiciones que se van desvelando para este nuevo tiempo. 




			Este libro tendrá dos partes. La primera pretende ser un recorrido desde la antropología, la historia y la teología de la presencia de las mujeres creyentes en la historia y en la Iglesia. Pretende aclarar conceptos, provocar preguntas, sugerir visiones y ayudar a comprender nuestro presente. 




			La segunda parte consta a su vez de dos momentos. El primero realiza una síntesis de las distintas teologías femeninas y feministas que en estos 60 años se han ido desarrollando, junto con las propuestas, visiones y lenguajes teológicos que estas han ofrecido a la comunidad cristiana. El segundo momento será el tiempo de las mujeres creyentes, que tendrán aquí un pequeño espacio para proclamar sus sueños y sus propuestas con el fin de hacer de la Iglesia católica una Iglesia más santa y sinodal (y con el secreto deseo de que Francisco lo lea con ojos abiertos). 
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Introducción: aclarando conceptos 




			 




			Antes de comenzar a hablar de cuestiones religiosas es importante detenernos un tiempo en cuestiones de definiciones y conceptos. Ya sabemos que el lenguaje a veces nos juega una mala pasada, en el sentido de que a veces significante y significado no son unívocos, sino que para un mismo significante puede haber muchos significados. Quiero decir que, dependiendo de cómo comprenda un concepto, lo nombro, lo uso y me posiciono sobre él juzgándolo, asumido de una manera determinada, de tal modo que conforma mi actuar. Y eso no depende solo de nosotros mismos, sino del ambiente cultural en el que crecemos, nos educamos y nos movemos. Los significados tienen adheridos a sí comportamientos, prácticas y creencias que articulan nuestras decisiones y nuestra práctica cotidiana. 




			En el ámbito en que nos vamos a mover en este libro, nos interesa analizar cómo entendemos el mundo religioso y la práctica de la fe en hombres y mujeres, y localizar las distintas narraciones de significados entre las que nos movemos los creyentes de hoy. Vamos a ello. 




			 




			Consideraciones metodológicas 




			 




			Lo primero en lo que quisiera incidir es que en nuestro lenguaje tendemos a generalizar los conceptos y las realidades. Este hábito tiene que ver con el deseo de dar importancia a las cosas, para que sean significativas. En la antropología jugamos con una polaridad hombre/mujer, que nos sitúa sexual y socialmente. Sin embargo, cuando estudiamos en profundidad nos damos cuenta de que no podemos generalizar. Los hombres y las mujeres son diferentes en las distintas culturas y contextos. La cultura de procedencia, que no siempre coincide con la de nacimiento (pensemos en los niños y niñas adoptados o en niños y niñas nacidos en Europa que son la segunda generación de migrantes que conservan sus costumbres y cultura), interacciona en nuestro crecimiento, conformándonos mujer u hombre de una determinada manera. Y, además, hay que añadir las influencias (más bien injerencias) de otras culturas (quién no ha comido hamburguesas o asumido con paciencia las fiestas de Halloween) sobre la propia que hacen su trabajo en la modificación de la cultura propia y, por lo tanto, en la forma en que nosotros mismos producimos cultura de otra manera distinta a la de antes. 




			Por eso cuando hablamos de mujeres y hombres no podemos generalizar como hacemos muy erráticamente en el lenguaje de la calle «las mujeres son así...», «los hombres son asá...». Nuestras personalidades, nuestras historias, culturas y experiencias, nos hacen distintos y distintas. Esto se llama diversidad. 




			Hagamos el esfuerzo de hablar en plural y decir «las mujeres» y no estereotipar a las mujeres en un solo modelo de ser «mujer», porque, gracias a Dios (y a la genética), las mujeres: 




			 




			
“ Nuestras personalidades, nuestras historias, culturas y experiencias, nos hacen distintos y distintas. Esto se llama diversidad”. 




			 




			• Son diversas: tienen distinta personalidad y desarrollan distintas inteligencias.




			• Tienen distintas vivencias: cada una tendrá una historia personal diferente, ligada a su familia y su memoria, que le hace vivir la vida diferente.




			• Tienen distintas procedencias: la geográfica es un factor de adaptación importante para la persona.




			• Desarrollan distintos intereses: no todas desean y tienen las mismas expectativas, sino que, en función de su experiencia, tienden a unos intereses u otros.




			• Tenemos posiciones sociales diferentes: no solo por la economía, sino por las oportunidades que recibimos de nuestra familia, entorno, población o país.




			• Expresamos nuestra sexualidad de forma diferente: porque los cuerpos son diferentes, con distintos niveles de hormonas, distintos metabolismos y distinta estructura ósea.




			• Tenemos prácticas éticas diferentes: la educación recibida genera en las mujeres conciencias y valores diferentes, también una ética diferente. 




			 




			Y me diréis: «¡Ah! ¡Pero a los hombres les pasa lo mismo!»; por supuesto, porque el ser humano es tan complejo, con tantos factores que le afectan y le condicionan, que no podemos decir que solo hay un modelo de ser hombre o de ser mujer. Es necesario, por tanto, no generalizar como si fuéramos producidos en serie por la biología. Hablar de «la mujer» significa invisibilizar muchas formas de ser mujer, y obligar a muchas mujeres a que sean definidas por lo que no son. Si de alguna manera nos quiere Dios, es siendo nosotros mismos y nosotras mismas, diversos y diversas. 




			Esta reflexión breve que acabamos de hacer es un descubrimiento de la modernidad más tardía (del siglo XX), en la que algunas mujeres comienzan a cuestionar su papel social, como veremos más adelante, y reivindican ser tratadas en su singularidad como personas. La sociología de los años 70 influyó especialmente en estos descubrimientos, desarrollando el término que hoy llamamos género. 




			 




			Sexo y género no son lo mismo 




			 




			Quizá os preguntéis por qué hablo de género y no de sexo. Porque los seres humanos nacemos sexuados, y eso es determinante para nuestra vida. Vamos a distinguir algunos conceptos que nos pueden ayudar a comprender de qué estamos hablando. 




			En primer lugar, debemos hablar de sexo, que es un factor biológico determinante en la construcción personal y social. El sexo hace referencia a las condiciones genéticas, biológicas y fisiológicas de la persona en el proceso de concepción y nacimiento. Se define por su diversificación genética, que se expresa en características físicas en el cuerpo humano, como los cromosomas, los órganos genitales externos e internos, algunas formas anatómicas diferenciadas (pecho, caderas...), los procesos hormonales fisiológicos (progesterona, testosterona...) y la organización cerebral. 




			El segundo concepto es el género. Género proviene del inglés gender, idioma en el que tiene un único significado referido a las diferencias entre individuos sexuados en su lugar social y que, por tanto, se refiere al contexto social y no al biológico. Sin embargo, en el ámbito hispanoparlante, género es un término polisémico que puede significar especie, tipo o clase a la que pertenece algo o alguien, el conjunto de personas con el mismo sexo (masculino/femenino), la manera de hacer o ejecutar algo, una mercancía, en especial de tejidos, o una categoría gramatical de sustantivos y pronombres (acepciones que vienen ordenadas de esta manera en el diccionario de la RAE). Los múltiples usos de la palabra hacen bastante confusa la comprensión del concepto género en castellano. Mientras que en inglés género se mueve en el ámbito de la diferenciación «natural» de sexos, en español se mueve en el ámbito «gramatical» de distinción de personas, animales y cosas. 




			La categoría de género es una categoría relativamente moderna. En 1955 John Money, médico en el Hospital Johns Hopkins de Baltimore (EE.UU.), comenzó a utilizar este concepto diferenciado del término sexo para poder comprender los casos médicos contradictorios que atendía. Desde la medicina, como un recurso para explicar la relación entre biología y entorno social, la categoría de género pasó a formar parte de los análisis de otras ciencias, especialmente la sociología. En los años 70 del siglo XX los sociólogos consideraron que el término género reflejaba mejor las diferencias sociales que se imponían a los sexos para la explicación de su construcción identitaria cultural –en su dimensión consciente y subconsciente de lo cultural– que el término diferencia sexual que habían estado utilizando hasta entonces. O sea, que género hace referencia a la comprensión de la persona y de la sociedad de la sexualidad (entendida como capacidad de expresión corporal de emociones, conductas y prácticas), es decir, a los sentimientos, roles, pensamientos, actitudes, tendencias y creencias que, aun ligados al sexo, no dependen solamente de los factores biológicos, sino también de los condicionantes socioculturales que educan y construyen a la persona. 




			El género establece relaciones culturales a través de las actividades sociales, favoreciendo determinados desarrollos psicológicos en cada individuo dependiendo de su condición sexual. De esta manera, se produce una relación entre la biología del cuerpo y la identidad personal, a través de dos niveles de socialización. Una socialización primaria en la familia, que tiene que ver con los primeros años de vida y la influencia de la cultura familiar. De forma parecida, una socialización secundaria que se produce en el ámbito de las relaciones asimétricas en la educación, en el grupo de iguales y en el ámbito de lo social (redes sociales, actividades y experiencias culturales...). En la interacción de las dos socializaciones se produce una redefinición de la identidad personal que se ha ido formando. Aunque hablemos de una socialización secundaria, no quiere decir que sea menos influyente. En la actualidad la escasa frontera entre lo privado y lo político hace que la socialización secundaria tenga mayor protagonismo. 




			El género, junto con la biología, construye la identidad de los individuos, justificando las diferencias entre sujetos. La identidad personal sería un tercer elemento a tener en cuenta. Hace referencia a la autocomprensión que el sujeto tiene sobre sí mismo, en diálogo con el sexo y con el género. En este diálogo entra en juego la aceptación o el rechazo de lo que debemos sentir, lo que debemos pensar y lo que debemos hacer dependiendo de cómo se haya realizado esa socialización. La identidad personal se va adquiriendo a lo largo de la niñez, pero especialmente en la adolescencia-juventud. No se reduce solo a la orientación sexual, es decir, el sexo hacia el que la persona se siente atraída desde lo afectivo, romántico y sexual. Tampoco se reduce solo a la identidad de género, es decir, la conciencia de pertenencia de la persona al género masculino o al femenino. La identidad personal articula lo anterior junto con las expectativas sociales y culturales que se tienen sobre la persona, estableciendo un diálogo que produce una conciencia personal en madurez. 




			Por último, quisiera nombrar la idea de rol o estereotipo de género, que alude al comportamiento de la persona diseñado por la cultura y la sociedad en la que se desenvuelve. Tanto las sociedades tradicionales no diferenciadas (no secularizadas) como las modernas plurales (secularizadas) utilizan sus categorías (sexo, género, identidad) para configurar el papel social de las personas. Relacionando sexo, género e identidad se pueden desarrollar una serie de cualidades que históricamente han sido consideradas como cualidades femeninas (emotividad, generosidad, renuncia, dependencia, pasividad) y otras masculinas (razón, fuerza, autoridad, autonomía, acción). Con estas cualidades se justifica que los hombres o las mujeres sean «destinatarios naturales» de una identidad determinada y estereotipada, imposible de romper tanto para las mujeres como para los hombres. En algunas ocasiones, la relación sexo/género/identidad puede producir una reivindicación de la ruptura de roles para un género u otro; esto es lo que llamamos normalmente feminismos. 




			Marcela Lagarde enumera algunas dimensiones que quedan afectadas por el género en la construcción cultural: 




			 




			• Las actividades y las creaciones del sujeto, el hacer del sujeto en el mundo.




			• La intelectualidad y la afectividad, los lenguajes, las concepciones, los valores, los imaginarios, y las fantasías, el deseo del sujeto, la subjetividad del sujeto.




			• La identidad del sujeto: la percepción de sí mismo, de su corporalidad, de sus acciones, el sentido del yo, el sentido de pertenencia, de semejanza, de diferencia y de unicidad, el estado de la existencia en el mundo.




			• Los bienes del sujeto: materiales y simbólicos, recursos vitales, espacio y lugar en el mundo.




			• El poder del sujeto o su capacidad (su nivel de empoderamiento) para vivir, su relación con los otros y posición jerárquica: prestigio, estatus, condición política, estado de las relaciones de poder del sujeto, oportunidades.




			• El sentido de la vida y los límites del sujeto: sus expectativas, sus deseos y sus limitaciones sociales. 




			 




			Hay dimensiones que tienen más que ver con el quehacer diario, con las tareas y roles que nos imponemos unos a otros. Hay otras que influyen en la identidad personal, con la forma en la que se ven las mujeres y en la que las ven los hombres. Otras modelan las expectativas personales. Pero todas ellas abordan la forma de situarnos y construirnos globalmente como personas. También en el ámbito de lo religioso. Profundizaremos en ello más adelante. 




			Al introducir el elemento del género en la lista mencionada anteriormente, la mirada cambia y nos hace cuestionarnos a mujeres y a hombres temas que hasta entonces no nos dábamos cuenta ni de que existían. Decía María Zambrano que «si el pensamiento no barre la casa por dentro, no es pensar». Es decir, que si no nos confrontamos a todas aquellas obviedades en las que creemos y las ponemos en tela de juicio, no estamos haciendo el esfuerzo de salir de nosotros mismos (como dice tantas veces el Evangelio). ¿Por qué la mujer es más intuitiva y el hombre más racional? ¿Por qué la mujer es más tierna y el hombre más autónomo? ¿Acaso no tiene que ver con nuestra comprensión de la identidad propia y la de los demás? ¿No son creencias y expectativas que nosotros mismos construimos? 




			Por eso, pensemos. Ser hombre o mujer no es un dato irrelevante para nuestra vida. Afecta a cómo me visto, cómo me comporto o cómo salgo a la calle. Tener en cuenta esta afirmación en el día a día, nos ayuda a mirar la realidad de otra manera comprendiendo los «engranajes» sociales y cómo estos interactúan entre sí. Al tener visión o perspectiva de género enfrentamos los problemas que tenemos en la vida desde otras perspectivas, siendo conscientes de sus asimetrías, discriminaciones e injusticias, delimitando con más precisión dónde están las mismas. Y al tener más claros los límites de la desigualdad podemos mejorar las relaciones de cada uno, sus responsabilidades y sus espacios de acción y creatividad en la construcción social y religiosa. 




			 




			¿Qué quiere decir exactamente eso de una perspectiva de género? 




			 




			Tener en cuenta las implicaciones del género en las distintas dimensiones de la vida nos hace a todos, hombres y mujeres, ser más dinámicos y nos permite evolucionar hacia formas de relación más adecuadas evangélicamente hablando (más acogedoras, más enriquecedoras y misericordiosas). 




			En apartados anteriores hemos dicho que el término género es una categoría de análisis sociológico, es decir, una herramienta de indagación, que permite investigar fenómenos sociales. La sociología que usa esta herramienta defiende que los fenómenos sociales: nacimiento, educación, relaciones familiares, relaciones de pareja... afectan de modo diferente a las mujeres y a los hombres. Y como afectan de diferente manera, nos constituyen de diferente forma. El género es una categoría que está al mismo nivel que la geografía o la riqueza (economía). Por ejemplo, no prescindiríamos de la riqueza o la pobreza de las personas para hablar de lo que les sucede, igual que sabemos que no es lo mismo vivir en Europa que en África. Las categorías sociológicas nos ayudan a comprender mejor las relaciones sociales, los problemas y conflictos que se generan y nos dan ideas de cómo podemos solucionarlos. 




			A esto se refiere la perspectiva de género. Busca mirar para comprender que nuestra concepción binaria del mundo (femenino/ masculino) y sus relaciones no es tan evidente. Si tenemos en cuenta estas categorías sociológicas (género, nivel económico, geografía, etnia, edad, lengua...) vislumbramos que la configuración del mundo se expresa de maneras múltiples en función de las personas y sus categorías. Cuando un grupo de personas con confluencias categoriales se agrupan, generan creencias y prácticas sociales, en las que se crece y se desarrolla. Esto es lo que llamamos cultura. La persona es cultura, porque no es algo que posea, no es externo a ella, sino que la constituye. Nos constituye como personas, nos da identidad, nos educa y nos da sentido, justificando las relaciones sociales entre nosotros. Las culturas pueden organizarse por sistemas binarios hombre/mujer más o menos estrictos, en la medida en que se permita cierta flexibilidad en la construcción de la persona. Sucede igual con la geografía y la economía. Por ejemplo, los enriquecidos de una ciudad se agrupan en los barrios centrales de esta, mientras que los empobrecidos se sitúan en los cinturones marginales de las ciudades. Así también, la organización social ordena a hombres y mujeres... Nos sitúa en tareas y roles utilizando las categorías sociales para su estructuración cultural. 




			Con la perspectiva de género la persona descubre que, aunque las sociedades se organicen por un orden binario, en la práctica esto no se realiza tan claramente, ya que las maneras múltiples y diversas en las que varones y mujeres se relacionan (por sus personalidades e inteligencias diversas junto con sus historias de vida) descartan la concepción monolítica y cerrada acerca del varón y de la mujer, como polos rígidos autocontenidos y excluyentes. Elimina cualquier comprensión de que una mujer corresponde al único modelo de «ser mujer» y un varón corresponde al único modelo de «ser varón», respectivamente. 




			Sin embargo, nos hemos empeñado durante siglos en justificar el modelo binario social, ejerciendo la violencia como herramienta a distintos niveles (desde la coacción y la idealización, hasta la represión o la violencia en las familias), para someter y obligar a las personas a aceptar esta estructura social. El siglo XX, después de dos guerras mundiales, nos ha enseñado que el único cambio para la convivencia y la libertad social es el camino de la pluralidad y diversidad. Y buena parte de la responsabilidad de este descubrimiento lo tiene la teoría de género o el feminismo. 




			Utilizada con un sentido crítico, la teoría de género permite dar cuenta de aquello que cambia y de aquello que se conserva en las relaciones humanas y en la cultura, incluso en las religiones. Permite comprender cómo fluyen y cambian las culturas (y las personas) al vivir cambios de creencias y transformar las tendencias culturales que van prefigurando nuestro mundo. Y nos ayuda a ver las asimetrías que la cultura expresa a través de nuestras vidas, generando conflicto y sufrimiento. Inevitablemente nos aporta una mirada ética de las formas sociales, una democracia en las prácticas y en el contenido de la vida. Nos posiciona frente a la desigualdad y a favor de la justicia social, en especial con los colectivos más desfavorecidos, entre ellos, las mujeres. 




			El feminismo no es una teoría de papel, sino una forma de vivir; es poner junto con otros valores fundamentales de la vida la dimensión política propia del género humano que nos hace vivir en sociedad. Es decir, el feminismo ejecuta con su posicionamiento ético una denuncia frente a la opresión de las mujeres, e invita a una regeneración de estructuras que permitan cambios sociales y, lo que es más importante, culturales (es decir, en el interior de la vida misma). Por citar un ejemplo, es importante igualar los sueldos entre hombres y mujeres (ahora mismo en España los hombres cobran un 35% de media más que las mujeres en trabajos de igual cualificación), pero es aún más importante transformar la idea de que las mujeres son una carga para las empresas por su condición de madres. ¿Es que acaso los hombres no son padres? ¿Es que acaso no pueden llevar a sus hijos al médico o acompañar a sus padres ancianos...? Actuar sobre las creencias culturales es igual o más importante que actuar paliativamente para evitar las consecuencias de un hábito social injusto. 




			Una perspectiva de género o feminista favorece la presentación de alternativas para erradicar las desigualdades y construir un orden igualitario, equitativo y justo que haga posible, de manera simultánea y concordante, el desarrollo personal y colectivo de cada persona y de cada comunidad. 




			En definitiva, la perspectiva de género nos favorece a todos y todas, dado que nos exige la conversión y el cambio personal, y nos invita a construir nuestra sociedad y nuestra Iglesia en claves liberadoras. Pero para ello requiere cambios culturales en profundidad, un deseo de búsqueda de alternativas a las desigualdades existentes y una actitud de inconformismo con respecto a lo heredado y recibido (recordemos las palabras de Zambrano). Exige una metodología apropiada para afrontar los problemas de hombres y mujeres y un desarrollo cooperativo a través de acciones concretas transformadoras. 




			 




			¿Es posible ser feminista y cristiana? 




			 




			Ahora me preguntaréis qué tiene que ver esto con el cristianismo. Da la impresión de que el feminismo es una teoría política y que esto no afecta a la religión. A mi modo de ver, esta apreciación es una forma muy reducida y secularizada de considerar al ser humano y la religión. La teoría feminista que se elaboró en el siglo XIX no solo trató de articular un movimiento social para erradicar la discriminación sufrida por la mujer, también buscaba revalorizar lo femenino, que en la práctica estaba tan infravalorado socialmente. La tradición patriarcal de la cultura europea mantenía a las mujeres en segundo lugar, sin derechos y dependientes completamente de los varones. Se las consideraba seres débiles, que solo servían para el cuidado de la prole (¡lo decía Rousseau!), y siempre controladas por su personalidad voluble y concupiscente. En la última década del siglo XIX, se puede entender el feminismo como un conjunto de ideas y acciones que pretende mejorar la situación de la mujer, a partir de la promoción de su propia dignidad como sujeto femenino. Ello obedece en parte a lo que ha sido la historia del feminismo. No me voy a extender en esta descripción. Hay libros de sobra que cuentan la historia del feminismo. 




			Pero sí me gustaría detenerme en un aspecto en el que, cuando se habla de feminismo, se desconoce o se invisibiliza intencionadamente. No debemos pensar que el abordaje sobre la realidad femenina es algo nuevo. A lo largo de la historia nos vamos a encontrar con mujeres que se hacen las mismas preguntas que nosotras, desde sus capacidades, sus oportunidades y su cultura. Nuestro pensamiento plural sobre las cuestiones de género es una consecuencia de esos procesos de individualidad (y por tanto pluralidad) de la modernidad que algunas mujeres van contagiando a otras mujeres y hombres. Por ejemplo, Christine de Pizan y su libro La ciudad de las damas (1407)1 es un ejemplo de este lento contínuum que pone en cuestión la naturaleza de las relaciones entre mujeres y hombres y entre los seres humanos y Dios en este mundo a lo largo de cinco siglos. 




			 




			El primer feminismo tiene raíces cristianas 




			 




			En ese proceso, nadie puede negar que el primer feminismo tiene raíces cristianas. La reflexión sobre la condición de las mujeres surge antes del proceso de secularización, en sociedades no diferenciadas. En ellas, aquellas mujeres que pudieron recibir formación, en clases burguesas o nobles, o institutrices que tenían acceso a la cultura, experimentaron la necesidad de preguntarse sobre su condición de mujeres en la sociedad. La mayoría de ellas abrieron sus ojos a través de la lectura de la Escritura, en la que encontraron una fuente de reivindicación de igualdad frente a los varones. Por ejemplo, Margaret Askew Fell, cuáquera, escribió la obra Discursos feministas (1667), en la que defendía la igualdad de las mujeres y hombres frente a Dios a través de una explicación sobre el texto de Génesis 1-3: 




			 




			Veremos con claridad cómo el propio Dios ha manifestado su voluntad y opinión en lo que se refiere a las mujeres [...]. Dios no ha hecho ninguna distinción entre hombre y mujer como los hombres establecen. [...] Permitid que esta palabra de Dios, que existía desde el principio, acalle la boca de todos aquellos que se oponen a que las mujeres hablen en nombre de Dios [...] por lo que queda de manifiesto que aquellos que hablan contra la voz de la mujer, y de su descendencia, hablan en nombre de la envidia descendiente de la vieja serpiente2. 




			 




			Con ello explicaba el reconocimiento de la igualdad de las mujeres en la propuesta de Jesús: 




			 




			Tened presentes esto aquellos que despreciáis la debilidad de las mujeres y que os consideráis sabios. Pero Jesucristo no lo hace, porque él hace uso de los débiles [...]. Considerad esto los que despreciáis y os oponéis al mensaje de Dios nuestro Señor Jesucristo a través de las mujeres. ¿Qué ocurre entonces con la redención de toda la humanidad, si ellos no creen el mensaje que el Señor Jesús envió a través de esas mujeres en lo que concierne a la resurrección?3. 




			 




			Para ella y otras mujeres ilustradas suponía una consecuencia inmediata en la sociedad. Mary Astell, anglicana, decía en su obra Una propuesta para las damas con el fin de progresar en su verdadero y gran interés (1694): «Dado que Dios ha concedido a las mujeres, igual que a los hombres, almas inteligentes, ¿por qué no se les debería permitir que las desarrollaran?»4. 




			Elisabeth Cady Stanton (1815-1902), metodista, que fue una activista estadounidense en la lucha por la abolición de la esclavitud, necesitó pronunciarse con una declaración de intenciones sobre los derechos de las esclavas ante sus compañeros que las ignoraban. Así surge su Declaración de sentimientos, en 1848 en Seneca Falls, Nueva York, que será el origen de La Biblia de las mujeres (1895-1898) que se considera el punto de partida de los movimientos organizados de derechos de la mujer y sufragio femenino en Estados Unidos. 




			Como podéis ver, la experiencia de encuentro liberador con Jesús que viven algunas mujeres es el inicio de una reflexión mucho más profunda sobre las condiciones de vida de las mujeres y su acción en el mundo. 




			 




			Las categorías feministas activan las sociedades 




			 




			Estas mujeres entendían que la experiencia religiosa era un «todo», es decir, que influía y modificaba la totalidad de su vida. Difícilmente se puede hablar de misericordia si no se experimenta poniéndola en práctica. Difícilmente se puede hablar de los empobrecidos (anawin) de Dios sin vivir con los ojos abiertos, localizar y denunciar las situaciones de opresión de las mujeres. Por eso, podemos decir que la experiencia religiosa de muchas mujeres contribuye a la manifestación pública de diferentes reivindicaciones que intentan lograr transformaciones sociales en los siglos XVI al XIX. 




			Es sobre todo en el siglo XX cuando el feminismo, que ya se puede llamar con este nombre, se convierte en un movimiento más estructurado. Se irá desarrollando lentamente una sensibilidad por la lucha contra distintas expresiones del poder patriarcal que vulneran los derechos de las mujeres. Y se irá secularizando cada vez más, pues las Iglesias no están dispuestas a escuchar lo que tienen que decir las mujeres. 




			Pero la sociedad civil sí, y lo que fue una experiencia de liberación se prolongará a una lucha por la liberación de otras en los demás aspectos de la vida. ¿Cómo explicar la subordinación de la mitad de la especie humana, aunque se avance en derechos al voto, educación y trabajo? La igualdad civil se alcanzará con el voto femenino, en la lucha sufragista de finales del siglo XIX y principios del XX. Será la primera ola del feminismo. Pero no será suficiente, pues la desigualdad persiste profundamente arraigada en las prácticas sociales, tanto en lo público como en lo privado. La consciencia de que el voto femenino no supone una igualdad real abrirá nuevos debates sobre la vida de hombres y mujeres. 




			Simone de Beauvoir niega, en su libro El segundo sexo (1949), la existencia de «lo femenino». Ser mujer consistía en una existencia construida social y culturalmente a lo largo de la historia por el poder de los varones, que habían echado mano de argumentos sacados de la biología, la psicología o la sociología para justificar tal segregación. Por primera vez se habla de la construcción social de género de forma científica. Los hombres habían definido a la mujer no por sí misma, como individuo autónomo, sino por la relación con lo masculino, considerado «lo general». La mujer era «lo particular», «la otra», «el segundo sexo», como un sujeto sometido a la proyección de los deseos del varón. «No se nace mujer, se llega a serlo», afirmará Beauvoir. El género no es producido por la naturaleza sino por la cultura en cada sociedad, es una construcción social. Los planteamientos de Beauvoir y otras autoras revolucionaron la forma de entender las relaciones entre hombres y mujeres. 




			Pero no basta con hablar desde la filosofía, desde el sujeto inteligente y su construcción social. Es necesario concretar el análisis en el imaginario colectivo. En La mística de la feminidad (1963), de Betty Friedan, se nos habla de un malestar en la mujer, como esposa, ama de casa y madre de familia, que actúa como un velo que la invisibiliza. La mujer tiene libertad, independencia, derechos políticos y, a la vez, está bajo el yugo del ideal de lo femenino, que se entiende como complemento del varón. Ella aparca sus aspiraciones profesionales en aras del matrimonio, a favor de la vida del varón y su progenie. La autora desvela la trampa de la opresión individual y colectiva a pesar de vivir en una sociedad que da derechos a las mujeres. Impulsa una defensa de la propia realización de la mujer como tal y plantea la defensa de la propia feminidad que no tiene por qué estar subordinada a su relación con los hombres. Estos planteamientos avivaron la conciencia feminista en una sociedad que pretendía mantener el statu quo. Y de esta manera lo privado se hace público y se convierte en política. Es Kate Millet quien introduce el concepto de que «lo personal es político» (Política sexual, 1970). El sexo es baluarte del sistema de dominación del hombre sobre la mujer. Es el sustrato de todo tipo de opresión. Se adapta a todo tipo de organización económica, política, religiosa o cultural a lo largo de toda la historia y del mundo para un patriarcado dominador. 




			Estos pensamientos son los fundamentos de una nueva generación de feminismos en la segunda mitad del siglo XX. Será la segunda ola. 




			A partir de los años 80, los feminismos se multiplican, desde la idea de la diversidad sexual. Lo opuesto a la igualdad no es la diferencia, sino la desigualdad. Es fundamental aceptar la diferencia sexual entre hombres y mujeres como base de construcción personal y social. Así surge el feminismo de la diferencia. El orden patriarcal nos homogeneíza, sin respetar la diversidad de cada persona. Las diferencias de sexo se establecen en desigualdades sociales. Judith Butler afirma incluso, en su libro El género en disputa (1990), que el sexo también es una construcción histórica que queda afectada por el pensamiento patriarcal. No existe un único modelo de mujer, por el contrario, existen múltiples modelos de mujer, determinados por cuestiones sociales, étnicas, de nacionalidad, clase social, orientación sexual o religión. También múltiples modelos de ser hombre. Se multiplican los feminismos en función de los contextos. Se descolonizan, tomando protagonismo la reflexión contextualizada que hacen autoras en otros lugares fuera de Europa, con sus propias características y preocupaciones. Es la tercera ola: la variedad de enfoques, de propuestas y de visiones da lugar a la teoría queer, la teoría poscolonial, los nomadismos feministas, las teorías homo y transexuales... Todos ellos se centran en la «micropolítica», es decir, en las prácticas personales y cotidianas. Desafían el concepto de lo que es bueno o malo para la mujer. 




			Por otro lado, la crisis ecológica de final de siglo y la concienciación de que esta crisis afecta más a las mujeres –la mayoría de los pobres en el mundo– que a los hombres, hace reflexionar sobre las posibles alternativas ecofeministas para reformar las estructuras y procesos sociales. Es una respuesta a la idea patriarcal que considera que debe dominar la naturaleza en vez de cuidarla, ejerciendo un control de la fertilidad de la tierra y, por prolongación, de la fecundidad de las mujeres. Su desarrollo en los países latinoamericanos, asiáticos y africanos da claves nuevas a otros feminismos. Sus propuestas se centran en economías alternativas sostenibles para un equilibrio real del planeta donde se tenga en cuenta la vida de las mujeres5. 




			 




			Las categorías feministas se encuentran con las cristianas 




			 




			Y ahora me preguntaréis qué tiene que ver todo lo que he contado en el apartado anterior con la pregunta sobre la convivencia entre feminismos y cristianismo. Mientras sucedía todo esto a lo largo del siglo XX, el mundo cristiano luchaba con sus propios monstruos de la secularización para entenderse en una sociedad que estaba cambiando a pasos vertiginosos. El tema de las mujeres era un tema marginal en todas estas preocupaciones. Las reivindicaciones feministas se centraron en el ámbito civil y quedaron fuera de los entornos eclesiales, desvinculándose de la vida comunitaria y de la reflexión teológica. 




			En España, el contexto crispado de principios de siglo XX que desencadenó la guerra civil secularizó profundamente la relación religión/sociedad, no siendo posible su encuentro de nuevo hasta la segunda mitad del siglo XX. Sin embargo, es de justicia nombrar a algunas fundadoras de congregaciones femeninas que, lejos de ser feministas, en el sentido literal del término, pusieron en relación acción social y religiosidad tomando en consideración la vida de las mujeres como carisma fundacional. Algunas de estas mujeres son Bonifacia Rodríguez Castro (1937-1905)6, Antonia Mª de Oviedo y Schönthal (1822-1989)7, Luz Casanova (1873-1949)8 y otras más. En sus carismas afirmaron que el Evangelio se encarna en las mujeres pobres y su promoción y defensa es un signo del Reino. Ellas van a ser una primera etapa de la reivindicación todavía femenina y no feminista en la vida social y eclesial española. 




			Pero volvamos a mitad de siglo XX, a las fechas del Concilio y años posteriores. Estos momentos son un momento histórico muy importante, pues con el aggiornamento invita a toda la comunidad cristiana a renovarse. Para las mujeres que vivieron estos años supuso una invitación a reencontrarse con los debates sociales sobre las mujeres que se daban en otros ámbitos de la cultura (fijaos que coincide con los debates sobre las libertades personales de las mujeres que hemos comentado en el apartado anterior). De repente la lectura del Evangelio traza puentes con las distintas propuestas feministas, pues las mujeres que se introducen en el mundo de la teología descubren que hay muchas categorías de análisis en común: 
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			Fijaos que muchas son comunes, y otras muy cercanas. Ahora bien, ¿es posible ser feminista y creyente? Sí, pues las categorías que contextualizan la experiencia de ser mujer en este mundo las encontramos en la experiencia de las mujeres que se encuentran con Jesús en el evangelio. Ellas sufren una doble discriminación por ser mujeres y pobres. Algunas, triple: mujeres, pobres y extranjeras. ¿Es posible ser creyente y ser feminista? En realidad, la pregunta debería ser: ¿es posible ser creyente sin ser feminista? Pues la propuesta de ser creyente significa una espiritualidad liberadora que deriva en un modo de vida que se abre a los demás a través de la compasión y la justicia. El creyente, sea mujer u hombre, no puede dejar de conectar empáticamente con la mujer que sufre y es discriminada simplemente por ser mujer. Los pequeños de Dios, en este caso las que la estructura cultural hace pequeñas y despreciables, son las preferidas de Dios. La causa de las mujeres es una causa evangélica, pues el mismo Jesús restituye corporal, social y religiosamente a las mujeres en sus encuentros. Esto lo veremos más adelante. Ser creyente y feminista en estos momentos es casi una obligación para el que quiera seguir a Jesús. Tan solo hay que observar un poco el mundo, ver sus principales necesidades: pobreza, migración, ecología... en todas ellas, las mujeres son protagonistas de la problemática. Ser creyente hoy es estar al lado de estas problemáticas y contribuir a un mundo mejor donde las mujeres puedan plenificarse desde sus propios contextos culturales. 




			 




			Teología feminista/de la mujer/femenina 




			 




			Llegados a este punto vemos necesario que introduzcamos en la reflexión sobre la experiencia de Dios o teología la perspectiva de género. Algunos os preguntaréis: ¿realmente esto es necesario? ¿No sería mejor «hacer teología en sentido amplio» (o al menos intentarlo) sin implicarse con las mujeres y así hacer una teología genérica para todo el mundo? Lo cierto es que es imposible que todos nos calcemos el mismo zapato. La pluralidad del mundo actual nos ha abierto los ojos al respecto. Una persona no puede ser creyente de la misma manera en Europa que en África o en América. Las culturas son tan diferentes, con distintas formas de pensar, sentir y comportarse, que es necesario ir inculturando el mensaje del Evangelio en cada contexto para que las personas puedan comprenderlo y enraizarse en el corazón mismo del amor de Dios. 




			Por eso, porque no somos iguales, podemos decir que en la teología no hay discurso que sea neutral. La teología tradicional se ha caracterizado por un enfoque unidireccional androcéntrico, antropocéntrico y eurocéntrico. Esto ha imposibilitado la elaboración de teorías que incluyeran más dimensiones del ser humano y del universo que nos acompaña. Solo a partir del siglo XX, a raíz del surgimiento de otras teologías y de la consiguiente renovación eclesial del concilio Vaticano II, el discurso teológico ha ampliado su reflexión en contacto con otras ciencias, enriqueciéndose y formulando teorías que posibilitan comprender a Dios y al cristianismo teniendo en cuenta la pluralidad social. También se está enriqueciendo poco a poco con teologías venidas de muchos lugares que tienen perspectiva de género. Perspectiva de género significa que se tiene en cuenta la diferencia entre hombres y mujeres para pensar y hablar sobre la experiencia religiosa. A esto es a lo que llamamos teología feminista. 




			En la definición de teología feminista hay que hacer algunas distinciones. Primero, la teología feminista no es lo mismo que la teología de la mujer. La teología de la mujer es una teología dirigida al género femenino, que encasilla a las mujeres de nuevo obligándolas a hacer un tipo de teología específica en función de su sexo (teología del genitivo) y separada de la de los varones (que, por cierto, no tienen teología del varón, sino que se apropian de la teología llamada «neutral»). En esta teología la mujer es un objeto de estudio, observada desde fuera. Es la teología que tradicionalmente se ha hecho desde los escritos oficiales de la Iglesia católica, subrayando el «genio femenino» especial de las mujeres (¿será que los varones no tienen genio masculino?). Por ejemplo, todavía podemos leer: «La verdadera promoción de la mujer exige que el trabajo se estructure de manera que no deba pagar su promoción con el abandono del carácter específico propio y en perjuicio de la familia, en la que como madre tiene un papel insustituible» (Laborem exercens 19). En la carta apostólica Mulieris dignitatem se afirma que las dos posibles vocaciones de las mujeres son la maternidad y la virginidad, organizando la llamada al discipulado de las mujeres desde su función biológica reproductiva, «como dos dimensiones particulares de la realización de la personalidad femenina» (n. 17). Sin embargo, no hay ningún documento oficial que hable de la vocación del varón, en función de su biología reproductiva. 




			Los documentos oficiales contienen la contradicción de defender la dignidad y la promoción de las mujeres, siempre que no se descuide su principal labor: la reproductiva, educativa y de transmisión de la fe. Su dignidad queda condicionada a su biología y a su rol social. Llama la atención que estas tres tareas no sean encomendadas asimismo a los hombres, que también forman parte de la familia y del sacramento del matrimonio como proyecto del reino de Dios: 




			 




			El hombre, no obstante toda su participación en el ser padre, se encuentra siempre «fuera» del proceso de gestación y nacimiento del niño [...]. La educación del hijo –entendida globalmente– debería abarcar en sí la doble aportación de los padres: la materna y la paterna. Sin embargo, la contribución materna es decisiva y básica para la nueva personalidad humana (Mulieris dignitatem 18). 




			 




			Por tanto, estamos comprendiendo las vocaciones femeninas y masculinas en asimetría, pues afirmamos que la presencia de las mujeres está supeditada siempre a su función biológica y la de los varones es prescindible. Esta afirmación, ya de por sí desigual hacia los varones, pues se les niega la responsabilidad de la contribución paterna al considerarla accesoria, ayuda a justificar que la vocación de los varones sea no dependiente de su sexo, pudiendo elegir libremente. 




			Segundo, la teología feminista no es la teología de las mujeres. Hay mujeres que no introducen en sus discursos teológicos la perspectiva de género, mientras que hay hombres que introducen la perspectiva de género en su producción teológica. Si no hacemos esta distinción parecería que solo las mujeres pueden hacer teología para las mujeres, y de nuevo estaríamos haciendo distinciones entre hombres y mujeres. La teología feminista es una teología que puede ser hecha por mujeres y hombres, pues cualquiera puede introducir en sus reflexiones la categoría de género para hacer comprender mejor el encuentro y la llamada de Dios en este mundo. Se trata de una teología que concierne a todos, no solo a las mujeres, pues los hombres también son seres sexuados y quedan afectados de su sexualidad y de las relaciones que esta establece con su entorno social y cultural (aunque pocas veces lo reconozcan). No debemos confundir la teología en genérico con la teología de los varones y delimitar después una teología de las mujeres. Estaríamos diciendo de nuevo que la teología general (y no marginal como la de las mujeres) es la de los hombres. No hay genéricos. Como hemos dicho al principio, siempre contextualizamos. Recordemos que esa teología «general» ha sido hecha por varones durante veinte siglos. Muy general no es. 




			Tercero y último, la teología feminista son muchas teologías feministas. No produce teología igual una mujer europea que una africana. Su forma de enfrentarse a la experiencia cristiana es distinta. No tiene la misma reflexión una mujer que ha tenido muchas oportunidades que otra que lleva luchando toda su vida por estudiar, trabajar, ser independiente económicamente... Esta pluralidad da a las teologías feministas una riqueza insospechada, pues continuamente está introduciendo matices y conceptos nuevos. Por otro lado, supone un gran reto de diálogo constante, para mantener el enfoque siempre en la misma dirección y el centro en Jesucristo. 




			Con este horizonte, cuando hablemos de teología feminista no hablaremos solo de una teología, sino de una gran familia de voces de mujeres y hombres de distintos lugares y procedencias vitales que aportan sus sentidos y sus experiencias para construir una teología colaborativa, creativa y viva. Para ello habrá que deconstruir y construir nuevas relaciones de Dios con el cuerpo de las mujeres y los hombres, proponer múltiples metáforas e imágenes de Dios, hacer una lectura de la realidad desde la visión de las menos atendidas, las mujeres. En definitiva, se trata de tener en cuenta que, para poder ver mejor el «rostro» de Dios, la experiencia personal y la comunitaria de las mujeres es imprescindible si queremos una comunidad cristiana en salida. 




			 




			El problema de las palabras. Feminismo e ideología de género 




			 




			Algunas personas se sienten incómodas con la palabra feminista, sienten que detrás de ella puede haber otros intereses que no sean los evangélicos. Parece que si nos consideramos feministas estamos rechazando con ello el mensaje cristiano. Cuando estas posturas se extreman aparece el famoso miedo a la «ideología de género». Esta expresión es muy reciente, pues aparece por primera vez en abril de 1998 en un documento de la Conferencia Episcopal Peruana: «La ideología de género, sus peligros y alcances», donde se denunciaba por parte de los obispos que la ideología de género promovía las diferencias entre el varón y la mujer, que «fuera de las diferencias anatómicas, no corresponden a una naturaleza»9
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